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La Casa de Beneficencia y 
Maternidad y SÜ 250 aniversario 

Por Blaiquita S. rte Miró Barnc t 

El mar tes de la semana que 
hoy termina, tuvo efecto un acto 
pleno de sana emoción y espiri-
tual idad. El Consejo Consult ivo i 
de la Repúb l i r - dedicó su sesión 
p lena r i a de ese día a r end i r ho-
m e n a j e de reconocimiento a )a 
Cáía de Beneficencia y Matern i -
dadad de La Habana, y a las per-
senas que la r igen y gobiernan, 
con mot ivo de cumpl i rse en ese i 
día, , se dijo, los doscientos cin-
cuenta años de su provechosa f u n -
dación. 

Po r cierto que en esto de las 
fechas encont ramos una d i fe ren-
cié. de varios años, que por cu-
riosidad histórica—y no por crí-
t i ca - in fecunda—vamos a señalar . 

F a r a que en 1954 la Casa de 
Benef icencia y Matern idad de La 
Habaan cumpl ie ra su 250 aniver-
sario. necesar iamente debió haber 
sido f u n d a d a en 1704. Pues bien; 
veamos lo que al respecto dice e'i 
i lus t re D. Francisco Calcagno en 
su agotado Diccionario Biográf i -
co Cubano", Edición de 1878: 
"Val y Sierra.—Gerónimo.—Nació 
en Gijón. en 14 de mayo de 1646. 
fué religioso de Ja Orden de San 
Basilio.' Catedrá t ico de la Univer -
sidad de Alcalá, cal if icador de la 
Suprema, Abad de su Orden, fi-
na lmente consagrado en Madrid 
'Dic. 23 de 1705) Obispo de Puer -
to Rico: pero antes de ocupar lo 
f u é nombrado para la Mitra de 
Cuba, vino a reemplazar al no 
menos i lus t re Composte'ia, y lle-
gó en 13 de abril de 1706 a Bara-
coa. cuya iglesia f u é Catedral y 
p r imer templo de la Diócesis; en 
13 de mayo pasó a La Habana, en 
el- s iguiente. 1707. visitó a Pue r -
1<S Príncipe. Resti tuyóse a La Ha-
bana y salió en 1715 para la vi-
sita general; en 1711 se debió a su 
ra r idad la fundac ión en el Monas-
terio de Santa Teresa, de la Casa-
Cuna, hoy Maternidad, que im-
portó $16.000. después' t r as lada-
da a la calle que hoy así se lla-
ma: por esto 'llevan su apellido 
los niños expósitos, etc., etc." 

En lo que se re f ie re al Obispo 
Compostela, el propin Calcagno, 
después de expresar que fué uno 
de los predicadores más a fama-

. dos de su t iempo y el Obispo 
más memorab le de los que han 
regido la Diócesis.de Cuba, le atr i -
buye, en t re sus muchas obras de 
fundac ión aquí, la que señala co-
mo la p r imera : La Casa-Cuna, 
f u n d a d a en 1887, Véase, pues, co-
mo la verdad histórica luce con-
fund ida en esa variedad "de da-

utos diversos. ¿Fué fundada la Ca-

sa-Cuna. piedra angular de 'ia ac- | 
tual Casa de Beneficencia y Ma-
te rn idad de La Habana, en 1711 
p'or el Obispo Valdés, o simoie-
men te cambiada de lugar? ¿Fué, 
en. realidad, fundada en 1687-' por 
el Obispo Compostela, o en 1704 
por el mismo, como se deduce de 
la conmemoración que hoy co- ^ 
mentamos? Cier tamente nn lo sa- i 
bemos. .y por eso sostenemos el ca- : 
so a los his tor iadores y los e ru-
ditos. 

Cualquiera que sea, en real i -
dad, la fecha de fundación de la 
Casa-Cuna, no por ello habrá de 
suf r i r variación alguna, ni la 
grandiosidad espir i tual del acto 
celebrado el mar tes pasado en la 
CC., ni nuestros pálidos comen-
tarios del mismo. Que ahi está, en 
defini t iva, fresco cual si fuera 
inaugurado hace tinos días, ese 
monumento nacional a la Asis-
tencia Social que es la Casa de 
Beneficencia y Matern idad de La 
H í b a n a . y las almas selecías que. j 
lo gobiernan. Y ahora, volvamos ! 
ai .caso. 

El CC señor Angel Artola pro-
puso al Consejo que se acordara 
una felicitación, como homena je 
de la República, a la dos veces 
y' , inedia centenar ia Institución, 
que es la decena de la asistencia 
social en Cuba, la Casa de Bene-
ficencia y Matern idad de La Ha-
bana, y al personal laico y reli-
gioso que la rige y gobierna. En 
el p r imer caso, r epresen tado por 
el doctor Jul io C. Pórte la , Direc-
tor; en el segundo por Sor Con-
cepción Crespo, Super iora de las 
H e r m a n a s efe la Caridad que allí 
e jercen el sacratísimo deber de 
madres para con los miles de ni-
ños que at iende el or fanato año ' 
t r a s ' año. 

La proposición parecía ex t rema-
damente sencilla. Pe ro f u é la chis-
pa que encendió una hoguera de 
emoción y sentimiento, manteni -
da en todo tiempo, a través de 
las dos horas y media que duró 
aquella sesión. Tan emocionante 
resultó ser. que hombre tan ex- ! 
pe r imentado y tan poco habi tua-
do a la emoción—según él mismo I 
dijo—como e'i CC Aquilino Lom- : 
bard. calificó el aclo "como el 
más ,hermoso , e j empla r y de ma-
yor contenido humano y patr ió-
tico que iamás fue ra celebrado 



o 
ante el Congreso de la República, 
en toda su historia' ' . "Si yo no 
fue ra , 'como acabo de- declarar 
aüe lo soy. •católico, lo seria des-
de hoy" a f i rmó Lombard en otro ] 
de sus pá r ra fos bril lantes. 

'Las t r ibunas públicas estaban ; 
reple tas d^ niños y niñas de ia Ca-
sa de Benef icencia y Maternidad, 
allí l levados por el señor Artola. 
para que presenciaran, una sesión ¡ 

de t r aba jo del CC, como enseñan- . 
za cívica. Hermosa y previsora 

iniciativa, por lo que vimos des-
pués. Allí estábamos también nos-
otras, confundidas ent re los pe-
riodistas que cubren el sector. 

El ambiente lucía favorable . 
Fuera , en la calle, una tempera-
tura fresca propia de la estación, 
cruzada por rachas de aire im- I 
p régnadas -de f u e r t e sabor mar i - j 
no- que inundaban el viejo hemi- ¡ 
ciclo del Ministerio de Educación 
donde, por su penur ia de instala-
ción. celebra sus p lenar ias el CC. ¡ 
Dentro, ent re los pupi t res osen- ' 
ros y las a l fombras rojas, el cá-
lido acogedor de los recintos cu-
biertos. En las t r i bunas públicas, 
la- muchachada inocente, in tegra-
da por docenas de niños en t re los 

•trece y los quince años. Abajo, en 
los. es trados semicirculares, 'los 1 
señores Consejeros en actitud re- J 

posada y t ranqui la , esperando el I 
desarrollo de la sesión. Y en io 
alto del recinto, revoloteando en-
tre las f iguras de los padres de 
la pa t r ia aue dan prestigio al lo-
cal. diríase que el espíri tu colec-
tivo esperaba, a su vez. tenso y 
presto a saltar, a ler tado por el te-
ma. que estaba proponiéndose. 

Ese fué el marco magníf ico de 
aquel acto hermoso. Después que 
bab'ió Artola. exponiendo el mo-
tivo de su proposición, lo hizo 
nuestro Redactor Jefe , Ing. Gas-
tón Baquero, quien con pa labras 

I emocionadas hizo un recuento de 
! la obra del bien social desarro-

llada por ia benemér i ta Casa de j 
Beneficencia y Matern idad a t ra- 1 

vés de su doscientas cincuenta 
años de creada, uniéndose de co-
razón al reconocimiento y home- ; 
na je que se proponían. Inmedia-- | 
t amente la Presidencia invitó al 
doctor Jul io C. Pórtela . Director 
de la Insti tución, para que hicie-
ra uso de la palabra, momento 
que aprovechó éste para agrade-
cer el homenaje , y terminó pi-
diendo a los señores Consejeros 
que l levaran adelante u'na obra 

1 legislativa para prevenir , impe-
dir y castigar el abandono de los 
hijos por los padres desnatural i -
zados, causa ésta de la mayor par -
te de la ho r fandad que diaria-
mente toca a las puer tas de la 
Casa de, Beneficencia. 

A continuación, una nota de 
humano interés. Fué invi tada a 
decir unas pa labras Sor Concep-
ción Crespo, la Super iora . Fueron 
una palabras, si. pero elocuentes, 
def ini t ivas y valientes. Comenzó 
señalando el parale l ismo en t re su 
concurrencia ante el CC y lás 
que, allá por el siglo XVIII hizo, 
ante los Reyes de Francia , el 
p recursor San Vicente de Paúl , 
pidiendo ayuda para los pobres. 
Ella también en esta tarde—dijo 
•—tenia el privi legio de presentar -
se ante los hombres que ejercen 
pa r t e del poder en Cuba, para 
pedir me jo ra s y r e fo rmas en 'ia 
legislación, a fin de a m p a r a r los 
derechos de la niñez, e imoedi r 
sü desamparo y abandono cr imi-
nales. Bello comienzo, en verdad , 
el de Sor Concepción. Sus pala-
bras pusieron aler ta los espír i tus 
y en vilo los corazones. Hizo una 
magis t ra l definición de lo que 
ella considera que es, como obra 
humana, la muje r , para separar la 
en dos grupos distintos y distan-
tes. Uno integrado por las mu-
jeres que han sido educadas en 
el santo temor y amor de Dios, 
al calor de las máximas del Evan-
gelio. y las comparó, en esencia, 
•con lo que llamó la Nueva Era 
de la Cris t iandad: La Pur ís ima 
Concepción. El otro grupo, fo rma-
do por las m u j e r e s educadas en 
otra forma, a Quienes calificó ma-
gis t ra lmente de "tropiezos del 
hombre" , para in fe r i r que de sus 
acciones i r responsables nacen lue-
go 'ios niños que se ven forzados 
a de jar abandonado;; en el árido 
camino de la. vida. Y te rminó pi-
diendo una organización capaz de 
educar a la m u j e r de acuerdo con 
las sanas doctr inas de la iglesia 
católica, para que, f o r j adas así al 
calor de ellas, encuent ran las f u e r -
zas necesar ias para resist ir las 
tentaciones humanas . Indicó co-
mo muy necesaria la fundación de 
escuelas locales en todos los mu-
nicipios de la Renúb'iica, para cu-
br i r esta f inal idad. 

Después habló, por la Casa "de 
Maternidad, el señor Benjamín 
Valdés, hombre joven que decla-
ró a voz plena que él era un pro-
ducto neio del hor fana to . "Una 
noche —dijo— ingresé en e-ta 
Santa Casa por el torno, y fui 
recibido por unas manos angeli-
cales aue no t ienen la ocasión de 
pres tar consuelos y caricias al hi-
jo propio, pero que lo= prestan 
y ofrecen, generosas, l lenas de 
santidad, al hiio ajeno". En nom-
bre de esa niñez que se f o r j a en 
la casa-cuna, calorizó las inicia-
t ivas del doctor Pórtela y de Sor 
Concepción, y pidió al CC aue 
las tomara de su cargo y las des-
arrol lara, en beneficio de los ni-
ños y de Cuba. 
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Var ios señores Conse je ros h ic ie -
ron. a con t inuac ión , uso de la oa-
labra . Todos r e c o c i e r o n las ideas 
vé r f idas po r los i lus t res v i s i t an -
tes. y p r o m e t i e r o n a t ende r l a s . 
Vie jos p a r l a m e n t a r i o s , h o m b r e s 
cur t idos üor la v ida en las l ides 
de la pol í t ica y de sus nolémicas , 
h ic ie ron de iac ión y o lv ido de su 
condición de tales, de sus cr i te-
r ios oouestos y, h u m a n o s , b a j a r o n 

a la t e m p l a d a a rena en que p lan-
t ea ron el a s u n t o los r e c e n t e s de 
la Casa -Cuna , p a r a d e s h o j a r las 
f lo res de su admi rac ión por la 
h e r m o s a l abo r q u e allí ha ven ido 
rea l i zándose d u r a n t e t an tos años. 
Las p a l a b r a s salían de aouel los 
labios a t o r r en te s , t u m u l t u o s a -
mente , en una comoe tenc i a en tu -
siasta por s u p e r a r las u n a s a las 
o t ras en su con ten ido de com-
prens ión y h u m a n i d a d . Y h u b o un 
seño'- Conse je ro , el doctor R ica r -
do Egui l ior , ju r i s t a de a l tos vue-
los. p a r l a m e n t a r i o esc larec ido de 
o t ras épocas, m i e m b r o i l u s t r e del 
P a r t i d o L ibe ra l , cuyo d i scurso f u é 
t ronchado , e m o c i o n a l m e n t e ' tron-
chado, por las l á g r i m a s gene rosa s 
q u e b r o t a r o n de sus o.ios. Emoción 
magn í f i ca , emoción sent ida , que 
hizo l l o ra r a m u c h o s hombres , y 
que f u é c o r r e s p o n d i d a con una 
salva de ap lausos desde el m i s m o 
hemicic lo y desde las t r i b u n a s pú -
blicas. En aque l momen to , hub ie -
ra ood ido ve r se en lo ' al to del 
salón, suspend ido de u n a r á f aga 
de aire fresco, un r a v o de luz so-
lar y a t r a v é s del mi smo algo así 
p.omo la f i g u r a de Dios, nues t ro 
Señor . a u e a todos bendec ía . Que 
es así cómo la emoción pu ra , la 
que hace l lo ra r a los hombres , 
nos acerca a Dios! 

Después , todo t e rminó . El CC 
p rome t ió t r a b a j a r a c t i v a m e n t e en 
este asunto , y de jó des ignada u n a 
comisión de su seno p a r a que. en 
contacto con el doctor Ju l i o C. 
Pór te la , e s tud ie sus in ic ia t ivas y 
les dé f o r m a de legislación. Y los 
v is i tan tes se re th-aron del hemi -
ciclo. a c o m p a ñ a d o s por la casi to-
ta l idad de los señores Conse je ros . 
En las ca ras de todos se no taba 
la sat isfacción del d.eb?" cumpl i -
do. Y en 'ia de Sor Concepción 
Crespo, la Sur je r iora . una ine fa -
ble sonrisa celestial . Ella tenía la 

s egu r idad de OUP Dios habia lo-
cado. u n a Tez más, e! corazón de 
los hombres . 

En r ea l idad , j o r n a d a s como la 
que pá l idamen+e he d e i a d i rese -
ñada, honra al Conse jo Consul-
tivo, y honra a Cuba. 

Proyectos para la semana próxima 

La semana p róx ima . Dios me-
diante , c o m e n z a r e m o s a r e l a t a r 
n u e s t r a s • impres iones en visi tas 
que h a r e m o s a d is t in tos Asiles, 
o rgan izac iones y l u g a r e s en q u e 
se p rac t i ca la ca r idad en Cuba . 
No nos a n im a en esta t a rea un 
deseo de exh ib i r esos cen t ros o 
l uga re s po r a fán de pub l i c idad , ya 
q u e s e m e j a n t e in tenc ión es tá f u n -
d a m e n t a l m e n t e r e ñ i d a con la ca-
r idad cr is t iana en sí misma , que 
debe p r ac t i c a r s e en la s o m b r a y 
desde las sombras del anón imo, 
p a r a despo ja r l a de toda in tenc ión 
m u n d a n a ; pe ro es q u e de todos 
estos re la tos han de surg i r , fo rzo-
samente , en señanzas q u e d e b e m o s 
a p r o v e c h a r , en bene f i c io de la co-
m u n i d a d y p a r a p r o l i f e r a r las ben-
diciones dé la Asis tencia Social. 
Hasta en tonces ; pues. 

La H a b a n a , m a r z o 28 de 1954. 
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